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más de un mlllán de hectáreas en el Estado de Guerrero, y así

en las diferentes entidades federativas en que por su gran

perficie existían miles de hectáreas de terrenos baldíos, los

cuales no estaban ocupados ni trabajados en virtud de las di

ficultades que anteriormente se citan.

Este paso, excelente en el fondo, ya que trataba de leg;a

lizar la posesián de determinado predio con documentos exped^

dos por el Gobierno Federal, degenerá con el tiempo, dadas

las ambiciones personales y complacencias del Ejecutivo en

las adquisiciones, en el latifundio característico de las po¿

trimerías del gobierno del Gral, Porfirio Díaz. Itís afin, las

compañías deslindadoras acapararon en su mayoría las dos ter

ceras partes restantes a cada predio deslindado, asociándose

o vendiendo esos terrenos a compañías o individuos de otros

países (en su mayoría norteamericanos), razán por la cual pa

ra 1910 existían una gran parte de los terrenos del norte de

Máxlco y de las costas del Golfo y del Pacífico en poder de

compañías extranjeras, casos aún recientes como los latifun

dios úe Palomas y Bavícora, recién ingresadas a la economía

de México por el actual presidente Ruiz Cortinas.
Por otra parte, fué provechosa la mediciún y los deslin

des ejecutados por las Compañías Deslindadoras, ya que respe

taron al menos una tercera parte a las Comunidades y Pueblos

comprendidos en esos trabajos. Esta tercera parte fué titula

da y dejando además trabajos topográficos y geodésicos bien

ejecutados que a la fecha son utilizados por la DireeclÚn de

Terrenos Nacionales y las Comisiones de Colonizaciín en los

trabajos a desarrollar.
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Es Ifiglco pensar que a partir de 1910 hasta 1917 y duran

te la época de la Revolución no se extendieron títulos sobre

terrenos nacionales, no siendo sino hasta 1922 en que ftmgía

como Presidente de la República el Gral. Alvaro Obregón en -

que se continuó la titulación de los mismos; de ahí a la fecha

se ha seguido trabajando, aumentándose el trámite y titulación

durante el sexenio pasado en que fuera presidente el Lie, Mi

guel Alemán,

La misión actual de la Dirección de Terrenos Nacionales

tiene la misma finalidad: deslindar y medir los terrenos que

no han salido del dominio de la Nación, Adn cuando a las Com

pañías deslindadoras se les adjudicó gran parte de los terre

nos nacionales, estos predios eran de gran superficie y en las

tierras mejores o con mayores perspectivas a futuro» Sin esH

bargo, existen muchos predios pequeños ocupados por campesi

nos sin documento alguno o con documentación de propiedad is

correcta que, de acuerdo con la ley vigente, deben legalizar

su posesión. Por otra parte, existen títulos expedidos en el

siglo pasado en gran mayoría, por gobernadores de los Estados,

autoridades municipales, generales o jefes políticos que care

cen de validez y que, como en el caso anterior, es indispens¿

ble su legalización. Hay casos en que por Decreto I^esidenclal

(Compañía Deslindadora de Rafael García Martínez y Socios) se

han nulificado los contratos con el Gobierno Federal por ho

haber cumplido con lo estipulado en los mismos pasando a for

mar parte de terrenos propiedad de la Nación los cuales deben

deslindarse, medirse y extender los títulos correspondientes*
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para qne concurran al acto de deslinde que será pasados 1?

días de la fecha del citatorio. Estas publicaciones tienen por

objeto hacer del conocimiento del pdblico el acto que se va a

verificar con objeto de que si esos terrenos tienen títulos -

originales, escrituras de compra o simples informaciones tes

timoniales de posesión quieta y pacífica, sean presentadas c¿

pias certificadas así como planos, si los hay, ante esta de

pendencia de Agricultura, El acto de deslinde consiste en el

reconocimiento de linderos en el terreno solicitado, especifl

cándose éstos en el acta que con la intervencifin de los asis

tentes se levante; la ley relativa especifica que los que afin

teniendo documentos probatorios de prÓpiedad no se presenten

al acto, se tendrán por conformes; terminado el deslinde se

procede al levantamiento topográfico el cuál será tan exacto

como sea la calidad y precio del predio. Los errores lineales

deben ser de 1 : ?,000 para predios urbanos (caso concreto en

los terrenos nacionales en el Puerto de Acapulco, Gro,, ) o

con la tolerancia establecida para camlnamientos en poligona

les primarias cerradas de 1 : 1,000 al hacervse la medición con

cinta de acero y de 1 : 500 si las distancias son medidas in

directamente con estadia. En los trabajos topográficos se si

gue en todo lo establecido en los tratados de topografía. Cuan

do ©1 terreno es cerril y de gran superficie conviene hacer -

una triangulación para fijar los linderos generales del pre

dio; como s© comprende, queda el criterio del ingeniero comi

sionado el mátodo a seguir. En cualquier caso hay que hacer

orientación de una línea para obtener su rumbo astronómico;



13

para la construcción del plano el cálculo se lleva hasta coox

denadas y superficies analíticas en cualquier caso.

6, Con los datos anteriores se forma un expediente que •

remitirá el comisionado a la Dirección de Terrenos Nacionales

la siguiente documentación; Oficio de comisión, Diario Oficial

de la Federación, Periódico del Gobierno del Estado, Periódico

Diario de la localidad, Constancia de 3a Presidencia Munici

pal de que fuÓ fijado el aviso en el tablero correspondiente,

Constancia de la misma Presidencia ítoicipal de que file fija

do el aviso en los lugares visibles, Talones de acuse de re

cibo de los colindantes, solicitantes y posibles dueños. Ac

ta de deslinde. Certificado del Registro Pftblico de la Propijfi

dad en que se asiente que el predio está registrado a nombre

de alguna persona física o moral. Cartera de campo. Planilla

de Cálculos, Orientación, Plano en tela calca, e informe.

7, Este expediente pasa a revisión en la Oficina Técnica

de la Dirección y siendo aprobado tanto por el Jefe de la Ofl

ciña como por la Subsecretaría de Agricultura, pasa a la Di

rección Jurídica y de Legislación de la misma Dependencia pa

ra su estudio en el aspecto legal y, siendo conforme, se man

da publicar en el Diario Oficial de la Federación la declara-

tória como Terreno Nacional.

8. Los trámites posteriores se concretan a la expedición

del título que, como ya se indica, es expedido por el EJecut^

vo de la TJniÓn con la firma tambiÓn del Secretario de Agricul

tura y Ganadería.

9. El pago puede ser al contado o a plazos con máximo de

10 años.





1?

!• horizontal está en cero si ©1 anteojo está directo 6 en

180® si está Invertido»

íJ/'o VerficcíJ

Ti]1 u
M Sup.

fj. Med/'o

H. Inferior

/ AtÍGSHc/A Su/^e/S'O/S.

t4iio ierhce»/

N.

//. MOtJf'o

y. inferior

TAH&encJA i^fi'e/zio's.

Figura No. 1 fangencla Superior e Inferior.

Para el cálculo puede usarse la siguiente fírmalas

■ /Sen. l/2(z*a»(l^ Cos. 1/P (z-ta^dV
Sen. 1/2 A = ^ eos a sen z.

En esta fírimila A a azimut astronómico del sol.

z a Distancia zenital.

a a Latitud el lugar de la observación,

d a Declinación del sol a la hora de la

observación.

El cálculo debe efectuarse separadamente para cada serle

para estar en posibilidades de coiig>srap. los los resultados.

Para obtener el valor de (a) puede tomarse este dato de

una carta geográfica do la Repíblica con aproximación a un ml«*

ñuto. La distancia zenital es aparente y debe corregirse aumen

tándole el valor de la refracción que viene dado en las Tablas
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Para el levantamiento topográfico de cualquier polígono

por candnamlento hay varios métodos a seguir: Por ángulos in

ternos, por ángulos externos, por deflexiones. Es preferible

el método por ángulos internos o por ángulos externos. Son 1^

temos cuando se hace el recorrido en sentido contraríe a las

manecillas de un reloj y externos cuando el camlnamlento so

hace en sentido contrario. Para evitar posibles errores se

ce repetición de ángulos en cada vértice teniendo cuidado de

leer la brájula en ambos sentidos de cada lado del polígono|

para la medición de distancias es preferible usar en terrenos

planos o ligeramente inclinados una cinta de acero gruesa de

^0 metros, dejando la medición indirecta de distancias (esta

día) para los terrenos cerriles, escabrosos y que tengan pen

dientes mayores de 5°; en este caso deben anotarse invariable

mente las lecturas del círculo vertical para posteriormente

reducir al horizonte las distancias medidas. Como los trabajos

topográficos en la Dirección de Terrenos Nacionales en la ma

yor parte de los casos no requbren una exactitud extrema, el

error angular en minutos debe ser igual o menor a la raíz cu¿

drada del námero de lados del polígono. (Si el polígono tiene
cien lados el error angular debe der de 10' o menos). El error

en distancia o lineal se obtiene dividiendo el desarrollo de

la poligonal o del polígono entre 1000 si la medición se hizo
con cinta y entre 500 si se verificó con estadía, este resul

tado en metros debe ser menor que la raíz cuadrada de los c^a

drados de las diferencias entre las proyecciones N y S y las

E y W, Ejemplo:
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trabajo con que se cuenta, se utiliza una cinta de acero de 9^

metros para la medición de la base, debiendo hacerse tres ve

ces para obtener un promedio lo más exacto posible» Como es -

poco probable que en esas regiones montañosas se encuentren

terrenos completamente planos^ debe escogerse el más plano p¿

slble, teniendo siempre ligeras inclinaciones por lo que es -

indispensable correr una nivelacián y reducir al horizonte ca

da distancia de 90 metros. (Al medir la base se coloca una e¿

taca a 50 metros; sobre estas estacas se corre la nivelación),

Kn los lugares muy cálidos o en los muy fríos, es conve

niente, si la superficie a medir es considerable^ procurar

mar la temperatura de la cinta, ya que las dilataciones y con

tracciones de la misma por el calor o el frío excesivo son n^

torios e influyen en la distancia que se mide. Cabe manifes

tar que en estos casos es mejor utilizar cintas especiales

que vienen construidas para determinada tracción y determina

da temperatura, Los coeficientes de dilatación y contracción

para grado de temperatura en más o en menos vienen dados en

tablas editadas por las mismas casas que fabrican las cintas

de acero. No es aconsejable en los trabajos rutinarios una

exactitud exagerada, por lo que el uso del dinamómetro para -

medir la tensión de la cinta se suple con una buena ejecución

material en la medida directa de la base.

Teniendo una distancia lo más exacta posible, reducida

al horizonte y con las correeiones citadas, se procede a la -

elección de los vórtices de la triangulación, procurando que

al formarlos se acerquen lo más posible a la forma de un trián

guio equilátero, evitando los ángulos menores de 30®, ya que



20

los ángulos agudos provocan errores notorios, mayores entre

menor es el ángulo motivado por la aproxlmacián de las tablas

trigonomátrlcas de las funciones naturales y de logaritmos.

Deben escogerse los vértices de triangulacién en la par

te más alta de los cerros o prominencias escogidas de antemano,

de tal manera que sean visibles cada uno de ellos de los o-

tros dos vértices procurando al mismo tiempo ir formando una

red de triángulos o de cuadriláteros que permita fijar los -

linderos del predio por medir.

Es bien sabido que la suma de los ángulos de un triángu

lo es igual a 180®. Por trigonometría se sabe que para resol

ver un triángulo se necesitan conocer un lado y los ángulos

adyacentes o dos lados y el ángulo comprendido* El método de

triangulacién se concreta a eso: formar triángulos en el te

rreno en los cuales se conozcan por lo monos un lado y los

tres ángulos, ya que es indispensable medir los tres ángulos

y evitar obtener por deduccién el tercero, cuando se han me

dido sélamente dos. Para el cálculo o resolución de cada trián

guio recordamos que en cualquiera "los senos de los ángulos

son proporcionales a sus lados opuestos"; en esta forma se de¿

peja por álgebra la distancia o distancias de los dos lados

que necesitamos. En la medición de los ángulos, para aproxÍma¿

se lo más posible y tratando de eliminar en gran parte el error

material o de construcción del limbo horizontal del tránsito,

deben tomarse cuatro lecturas acumulativas y dividir la suma

entre 10. Ejemplo: Tenemos un ángulo B-A-C.

En la primera lectura da un valor de ••••••» 31®03'

En la segunda lectura, visando al ptmto B t£
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DISCUSION.

Considera el autor que el funcionamiento interno de la -

Dlreceidn de Terrenos Nacionales no llena la misidn que esa -

Dependencia de la Secretaría de Agricultura y Ganadería debe

tener. Todo ello ocurre por la falta de concentraci6n en una

sola dependencia federal de todas las Direcciones, Oficinas,

Comisiones o Departamentbs que intervienen en la distribucifin

y adjudieaci6n de los terrenos a ndcleos ejidales, colonias

agrícolas, pequeñas propiedades y predios ganaderos. Cense»

cuentemente, en el trámite que se lleva para la adjudicación

de un terreno nacional a una persona o sociedad, por compra o

a título gratdito, sucede a menudo que el Departamento Agra

rio quien posiblemente ignoraba la existencia de este predio,

le destina una dotación, ampliación o a la formación de un

nhevo centro de población agrícola. Existen circunstancias mani

fiestas de la Improcedencia práctica de estas adjudicaciones

a ejidatarlos, ya que individualmente o en conjunto carecen

de elementos para hacer producir esos terrenos, perjudicándo

se la economía regional y do la Nación, como consecuencia, al

al presentarse, como se presentan, infinidad de problemas de

esa índole. Ahora bien, adjudicándose estos terrenos a peqxyj

ños agricultores o con fines ganaderos, hay más posibilidades

de que sean puestos en producción ya que la iniciativa priva

da dispone de más medios y crÓditos destinados a la agricultaj

ra.

Se presenta otro aspecto en que hay discrepancia en los

trámites de tierras: Las Comisiones Nacionales de Coloniza-
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ei6n, Zonas Norte y Sur, al conocer que se está tramitando -

la compra por algdn individuo, de un terreno nacional, la de

clara colonizable dentro de las atribuciones que tiene, seálo

o nd, en perjuicio de aquel o aquellos ocupantes del predio,

que, amparándose en la ley de Terrenos Racionales, han llena

do todos los requisitos, inclusive hasta la erogacidn de gas

tos para publicaciones, avaldo, deslindo y hasta medicidn de

su predio, para que, al final, le resulte colonizable su pre

dio. Idántico caso sucede con el Departamento Agrario quien,

por prioridad puede afectar ejidalmente esta propiedad nacio

nal, adn en casos en que no resuelve en modo alguno las nece

sidades agrícolas del ejidatario, el cual necesita para su -

subsistencia terrenos ya laborados y no aquéllos en que es -

indispensable hacer obras de captaciín de las aguas broncas

de los ríos, perforación de pozos profundos, grandes y costo

sas obras de conducción, desmontes, etc. que sÓlaraente la in¿

ciativa privada puede llevar al cabo, ya que se ha demostrado

hasta la saciedad que el Banco Nacional de Crédito E.Jidal,

considerándolo con un funcionamiento perfecto e impecable, e¿

tá incapacitado materialmente por su capital invertido, para

resolver estos problemas en cada una de las regiones agríco

las de México» Caso concreto en el del Valle de Culiacán, una

de las mejores reglones agrícolas de la República, con terre

nos planos, de inmejorable calidad, con agua en abundancia de

la Presa de Sanalona para 90,000 hectáreas, con vías de coam-

nicaciÓn atravesando esos terrenos, tales como la nueva carre

tera GuadalaJara-Nogales y el remozado Ferrocarril del Pacífi
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co de México, Ahora bien, en esta zona existen alrededor de -

30,000 hectáreas de terrenos de riego ejldalés los cnales han

sido desmontados en más de sus dos terceras partes por agri

cultores, no ejldatarlos, mediante la conceslén de 3 a 5 años

y con la aprobacl6n de las autoridades de Agricultura y del

Departamento Agrario, por parte de los ejidos de concederles

durante ese tiempo los terrenos para su usufructo con la con

dición de que se las entreguen desmontadas y en cultivo; todo

esto motivado por la Incapacidad de las instituciones de cré

dito del Gobierno Federal para resolver las necesidades de

los ejldatarlos.






